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Pilar Lozano Carbayo
La autora

Crecí en una familia de diez hermanos. Y fue di-

vertido ser niña. Tanto, que siempre que puedo 

me gusta volver a la infancia y vivir y jugar con los 

personajes que me invento.

He trabajado de periodista en periódicos, revistas 

y televisión, pero lo que de verdad de verdad me 

gusta, es escribir relatos para niños.

De los niños he aprendido el humor, el amor y 

la alegría de vivir, así que, si lees mis libros, espero 

que lo hagas con una sonrisa en los labios… ¡Son 

divertidos y siempre tienen un fi nal esperanzador!

He ganado varios premios literarios en España y 

mis libros se han publicado en más de quince paí-

ses: Irán, México, Colombia, Estados Unidos, China, 

Turquía y muchos más… ¡Me encanta que niños de 

países tan diversos disfruten con las mismas lecturas! 

Espero que tú también.
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Para ti

Hugo es un niño superdotado que se sabe todo 

todo… de todas las asignaturas, pero tiene un 

problema: le llaman «gafi tas sabelotodo» y nadie 

juega con él.

¿Será la solución «ese» amigo que le ha buscado 

su padre? Porque es muy listo, sí…, pero es tan tan 

especial que más que solucionarle problemas ¡se los 

provoca!

¡Pobre Hugo!, él solo quería un amigo normal y le 

ha tocado uno ¡perfecto! Menos mal que lo consuela 

Paula, muy alegre, algo torpe para los estudios, pero 

¡muy lista! para la vida.

Anímate a leer este divertido relato y descubrir 

por qué con el nuevo amigo, como dijo la abuela de 

Hugo, «la cosa no puede terminar bien».

Pilar Lozano Carbayo
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1

¡Me pilló!

Sentado frente al ordenador, no había aca-
bado la primera línea del mail, cuando sen-

tí una mano apoyada en mi hombro y una voz 
que me decía:

—¿Qué haces, Hugo? ¿Hablando mal de 
mí?

¡Me ha pillado! Siempre me pilla.
Se llama Urano. Mide 1,30 centímetros. 

O sea, como un niño de 9 años. Entró en 
mi vida hace apenas dos meses y se supone 
que somos amigos. Pero es un amigo muy 
especial y la verdad es que me está volviendo 
loco.

—¡No estoy hablando mal de ti!, solo 
que tengo que escribir un mail. Por favor, ¿y 





12

si vas a resolver el puzle de 3 000 piezas que 
está en la salita? –le contesté.

—¡Oh, fantástico! Lo resuelvo y enseguida 
vuelvo.

Y sí. Ha regresado al poco rato, pero yo he 
cerrado con llave mi laboratorio y por más 
que me llama a gritos no le abro. Necesito 
tranquilidad para escribir a mi padre. Me he 
puesto los cascos con música para no oírlo y 
he empezado de nuevo:

Querido papá: 
Te mando este mail porque creo que la situa-

ción es realmente grave. Estoy muy preocupado. 
Te voy a contar los últimos acontecimientos para 
ver qué te parece. Creo que tenemos que hacer 
algo y urgentemente. Verás…

Pero para que entendáis lo que le voy a de-
cir a mi padre, mejor os cuento primero quién 
soy y qué me ha ocurrido. Ahí va mi historia.
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2

Hugo

Mi nombre es Hugo. Tengo 10 años y, aun-
que si me veis por la calle no os llamaré 

la atención, la verdad es que soy el raro de la 
clase. 

Pero no penséis que es porque soy dema-
siado bajito o demasiado alto, que me peino 
con tres coletas, me tiño el pelo de azul, tengo 
una voz estridente, me disfrazo de zombi o… 
No. Nada. Visto entre un montón de niños, 
no destaco. Soy totalmente normal. 

El problema lo tengo en la cabeza. La mía, 
no sé por qué, funciona de manera un poco 
distinta, como si fuera más rápida. Y también 
como si le interesaran cosas que al resto de la 
clase no le importan demasiado. 
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A mí, por ejemplo, me fascina averiguar 
cómo funciona el universo y también los ob-
jetos que me rodean. Me interesa saber cómo 
y quién inventó el telescopio o la máquina de 
vapor, estudiar la historia de la humanidad… 
Me gusta hacer experimentos, mientras que 
mis compañeros están más concentrados en 
encestar, meter goles, superar etapas en los vi-
deojuegos…, y también aprender, claro, pero 
quizá solo lo que nos cuenta el profesor… Y 
yo, sin embargo, al profesor no le presto mu-
cha atención porque todo lo que cuenta ya lo 
sé de antemano. 

Y por eso, creo, soy el raro. Lo he sido 
desde siempre, que yo recuerde. Y la verdad 
es que nunca me ha importado. Y más verdad 
todavía es que nunca lo había pensado.

Pero este año llegó a mi clase una niña nue-
va y las cosas cambiaron. La niña se llama 
Paula y se incorporó en el segundo trimestre 
de quinto de primaria. El profesor nos dijo 
que acababa de mudarse a nuestra ciudad y 
debíamos ayudarla a integrarse en la escuela. 

Paula se sentó tres pupitres a la derecha del 
mío y la clase siguió su curso habitual. 




